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			La única capacidad que no desarrolla el ser humano al madurar es la de creer. 

			Esta capacidad vital queda reservada a la niñez y va en detrimento a medida que pasan los años. 

			Las decepciones que se experimentan a lo largo de la vida cumplen su cometido y anulan esta facultad imprescindible. 

			En su lugar aparecen los miedos, los prejuicios y las famosas certezas.

			El adulto, entonces, pierde el tesoro más grande con el que cuenta. Los sueños quedan anestesiados y el alma enmudecida. 

			Sólo quien se anime a escarbar en la parte más honda del propio espíritu logrará reencontrarse con su esencia, y al mismo tiempo, con el sentido de vivir. 

			


			M. Eugenia Avellaneda.

		


		
			  

			10 de Junio de 1922

			He decidido comenzar a escribir mi diario justo el día de hoy.

			


			Para ser más preciso, el 10 de Junio de 1922 comienzo a ocupar la primera hoja de este pequeño libro en blanco. Uno de tantos que he recibido como regalo de mis padres: “Para llenarlo de saber pequeño Tomás”. Me dijeron al entregármelo. Pero yo tengo otros planes para este afortunado cuaderno.

			Por fuera no es mas que un agrupamiento de hojas anexadas a dos solapas en color ocre, pero en su interior quien lo lea, podrá encontrar el relato de la experiencia más increíble que he vivido en mis doce años en este mundo. 

			Así es, quien lo tenga en sus manos contará con el más valioso de mis tesoros: el relato del recuerdo mas trascendental con el que cuento.

			Esta bien, quizás me tachen de exagerado pues soy muy joven y es probable que me quede mucho más por vivir y experimentar. Pero no creo que otro suceso marque mi existencia como lo ha hecho éste que me instó a comenzar con este diario.

			Me disculpo si la letra no es del todo prolija. Sucede que en este preciso momento me hallo en un barco enorme regresando a Buenos Aires desde Nueva York. Lugar, este último, al que viajé con mi madre Cecilia y mi padre Tomás por vacaciones y el buque que nos trae de vuelta hacia Argentina se mueve demasiado, víctima del zarandeo de las olas.

			Será mejor que suspenda mi tarea hasta hallarme en tierra firme, si no nadie va a comprender mis palabras. 

			¡Atentos! No se olviden de la ciudad que les mencioné como destino de nuestros días libres, pues en ella habita el causante de mi fascinación y a quien imito llevando un diario de mi vida. 

			5 de Julio de 1922

			Ahora sí. Más tranquilo en mi habitación, con la iluminación necesaria y un vaso de leche tibia a mi lado continúo con el relato. Hace exactamente un mes que desembarcamos de la nave que nos llevó hasta “La Gran Manzana”, ciudad más conocida como Nueva York. 

			No sé exactamente qué pariente de mi madre fuimos a visitar aquella soleada mañana de Junio porque lamentablemente lo hicimos luego de presenciar, la noche anterior, el show que me dejó atónito. Por lo que la pobre viejita que me abrazó y me besó con cariño no recibió más que una sonrisa falsa de mi parte. Mi mente ya estaba en otro lado. 

			Si señores, no soy extremista, si hubieran visto lo que yo ví estarían tan o más impresionados que yo. 

			Creo que el día en que mis padres me llevaron a presenciar la magnificencia del espectáculo de Harry, así se llama el susodicho en cuestión, he tenido una revelación. 

			Para adelantarles solo un poco, la cartelera del auditorio donde se desarrolló la presentación rezaba como título de la misma: “La cámara de la tortura”.

			¡Ajá! Ahora sí comienzan a comprenderme ¿verdad?

			Sólo quien ha tenido la dicha de presenciar a Harry en semejante muestra de valentía y destreza puede comprender lo que yo sentí como espectador.

			Para empezar, el enorme teatro elegido para el show le daba un contexto de excentricidad al número. Por otro lado, el silencio que reinaba en aquel enorme auditorio colaboraba para que a uno le pareciera que el corazón iba a salírsele del pecho debido al desenfreno de los latidos.

			Y por último, la penumbra que devoraba los cientos de rostros iluminados apenas por la luz que apuntaba al recipiente mortal que se ubicaba en el escenario, era el ingrediente perfecto para que nada quitara nuestra atención del cuasi suicidio que estábamos presenciando. 

			Ver un hombre en posición vertical ingresar a un cubo repleto de agua dándole la posibilidad al espectador de observar todo el proceso, pues el contenedor estaba realizado de un material transparente para que no tengamos dudas sobre lo que allí estaba aconteciendo, ya es toda una hazaña. Si a esto le sumamos que mi súper héroe se hallaba atado de pies y manos con más de seis pares de esposas y grilletes inmovilizándolo por completo, ya se torna un verdadero desafío. ¿No les parece?

			Un ser humano promedio no resiste más de unos pocos segundos sin respirar. Pero este súper hombre, completamente inmovilizado por artilugios inviolables, no solo resistió más de tres minutos sin inhalar ni una gota de aire si no que además logró zafarse de sus ataduras y salir completamente empapado, pero ileso, de aquella trampa mortal. 

			Hasta aquí llego por hoy para que incorporen la información que acabo de brindarles.

			15 de Agosto de 1922

			Como adelanté algunas páginas atrás desde que presencié aquella excelente muestra de magia, pues no cabe dudas de que solo utilizando ese medio Harry pudo salir vivo de aquella peligrosa hazaña, tuve una revelación.

			Si, he decidido que voy a convertirme en mago. No de esos que aparecen palomas o invisibilizan conejos, si no más bien uno que se meta en la mente del espectador, que cale hondo en sus pensamientos y que lo deje fascinado y convencido de que la magia existe; de que un ser humano dotado de la pericia y la capacidad necesaria puede desafiar las leyes de la ciencia revolucionando todo lo conocido hasta el momento. 

			Es posible, ¡Claro que sí! pues Harry logró eso en mí.

			Seguro mis padres entren en shock. Me consta que pretenden alguna profesión más ordinaria para mi futuro, pero me va a tocar confesarles mi pasión.

			Como habrán notado tengo una capacidad de redacción bastante poco común para un niño de mi edad. 

			Todo tiene una explicación. 

			Existen personas que a edad temprana dominan uno o más campos científicos o artísticos. Mi rubro es la escritura, la matemática y algunas otras más.

			En resumen soy más inteligente de lo que debería a los doce años.

			Algunos me han llamado “niño prodigio”, pero dejemos el tema aquí pues de lo contrario comenzarán a llamarme “niño engreído”.

			Volvamos al tema que nos concierne. 

			Pese a esta habilidad, que quizás sería mucho mejor explotada si me dedicara en mi adultez al periodismo o a escribir libros, ya he decidido que viviré de la magia. 

			Me convertiré en el sucesor de quien me inspiró a elegir este camino, mi mayor ídolo: El Gran Harry Houdini. 

			Para quienes no lo conocen, Houdini es el mejor mago de todos los tiempos. 

			Durante mi estadía en Nueva York, mis padres me llevaron también a ver una película protagonizada por él. 

			¿Y saben qué? En una de las escenas se muestra a Harry saltando de una avioneta a otra en pleno vuelo. 

			Así como lo leen, a muchísimos metros de altura, arriesgando ostensiblemente su vida.

			Durante los minutos que duró la terrible hazaña el público se mantuvo mudo. 

			Mientras que nosotros muy cómodos y seguros observábamos el despliegue desde las confortables butacas de la sala cinematográfica, en la pantalla los artefactos voladores se encontraban a más de dos metros de distancia, uno sobre volando al otro, cuando de un brinco el Gran Houdini aterrizó sobre el techo de la avioneta que volaba más abajo.

			Permítanme concluir que es innegable que se trata de un verdadero profesional de esos que contagian la pasión por lo que hacen. 

			10 de Diciembre de 1922

			Tal cual lo predije mi confesión no tuvo un grato recibimiento.

			Al escucharme decir en la cena de anoche que quiero convertirme en mago mi padre palideció y me espetó un sermón sobre lo afortunado que soy al contar con mis características mentales, las cuales se verían desaprovechadas si me dedicara a “estupideces” como la magia. 

			Para él lo más importante en la vida es ganar dinero. Para esto ha desarrollado un mecanismo por el cual anestesia sus sueños para que no estorben en su cometido de producir. 

			Eso es mi padre: un hombre sin sueños. 

			Por supuesto esto le ha permitido lograr un nivel de productividad muy alto. Contamos con propiedades en distintas provincias del país, un notable respeto entre los vecinos del barrio de La Recoleta donde vivimos y un futuro cómodo y seguro para mí persona y para mi descendencia también.

			“La magia no existe hijo, sólo se trata de engaños por parte de un buen actor” se atrevió a sentenciar.

			¿Es que a caso él no presenció conmigo el magnífico show de Houdini? No lo entiendo.

			Mi madre por su parte solo se limitó a sonreír, y a pesar del gesto de reprobación de Tomás ( así llamo a mi padre cuando me disgusto con él) me dijo: “Tomi nunca dejes de creer. Si quieres ser mago conviértete en el mejor”.

			No hace falta que les confiese quién de mis progenitores es mi preferido ¿verdad?

			Aprovechando que la traje a mi relato voy a comentarles que mi madre es un ser noble, amable y bello.

			Su rostro delgado y blanquecino que pareciera no envejecer se asemeja al de un ángel. Sus ojos claros, que no heredé pues lo míos son negros como los de mi padre, transmiten como una vitrina todo lo que acontece dentro de su ser. Al posar su mirada y sus bellas manos sobre mí cuando llego del colegio o cuando interrumpe mis lecturas para informarme que la cena está servida, me inspira paz y seguridad. Si ella está a mi lado todo está bien.

			A pesar de que escribo como un adulto soy un niño, y como tal disfruto de su hermosa voz cada noche antes de irme a dormir cuando me canta el “Arrorró”.

			Por ser como soy no tengo muchos amigos en la escuela. Esta es la otra cara de la bendición de mi inteligencia. Si, nadie quiere juntarse con el sabiondo, con el raro. 

			Pero Cecilia, mi mamá, es la mejor amiga que puede existir, por lo que cubre mi carencia de amistades perfectamente.

			2 de Enero de 1923

			En este preciso instante estoy observando el anuncio del show de Harry que traje de recuerdo de nuestro viaje por Estados Unidos. Puede leerse el nombre del espectáculo y verse el rostro de Houdini que lo ocupa casi por completo. Lo he pegado en la pared de mi habitación, justo encima del respaldar de mi cama. 

			He decidido que será la herramienta más eficaz para cumplir con mi cometido, pues está probado que la visualización de los deseos tornan más posible su consecución.

			Creanme, deben investigar sobre este hombre. Ha saltado desde puentes al mar helado amarrado de pies y manos y se ha liberado sin ahogarse; ha logrado zafarse de chalecos de fuerza del mismo tipo que utilizan para inmovilizar a los dementes más peligrosos y ha desbloqueado todo tipo de esposas y grilletes con los que han pretendido mantenerlo amarrado.

			Si no lo hubiera visto llevar acabo su número con mis propios ojos no lo creería, pero él hace magia. 

			Aunque mi padre lo niegue, lo que yo ví, sí existe. El Gran Harry Houdini es mago.

			Quizás suene contradictorio, pero como ya lo adelanté a pesar de ser un niño de ciencia creo en las fuerzas que superan nuestro entendimiento, y la magia es una de ellas. Pues uno debería ser un necio para negarlas si se presentan ante uno como me ha ocurrido a mí con este hombre.

			El universo y todo lo que nos rodea no puede acabarse en la cotidianidad de la vida de un ser humano promedio, tan ordinaria y predecible, ¡por supuesto que hay más!, y Harry Houdini nos invita a conocerlo y experimentarlo.

			5 de Febrero de 1923

			Anoche he vuelto a soñar con el abuelo Tomás. 

			Habrán notado la falta de imaginación de los responsables de la elección de los nombres en mi familia. 

			Si, mi abuelo, mi padre y yo nos llamamos y apellidamos igual: Tomás Amuchástegui. 

			Lo importante es que el abuelo ha fallecido hace ya dos años y aún continúa visitándome mientras duermo para charlar. 

			Hablamos de todo, pero puntualmente en esta última reunión tocamos el tema de mi pasión. 

			Me dijo que no escuche a mi padre y que haga lo que me hace feliz. Por lo tanto tengo otro aliado en mi causa.

			Sé que al principio del diario les hice creer que se trataría solo del relato de mi experiencia con Houdini, pero sucede que algunos temas, como este, es mejor no comentarlos en voz alta a menos que desees que te tachen de loco. 

			Después de todo no es un tema ajeno al que nos compete, ya que debido a estas extrañas visitas del abuelo creo que tengo una aptitud especial. Aún no se exáctamente de qué se trata, pero refuerza mi tesis sobre la existencia de hechos y circunstancias que superan el conocimiento ordinario de la humanidad. Pues la posibilidad de hablar con los muertos, hasta el momento, no se contempla como un dato probado por ningún científico. 

			30 de Marzo de 1923

			Hoy he salido a buscar un conejo. Si, lo sé, más contradicciones. Dije que sería un mago evolucionado pero no puedo saltearme las etapas. Si no hago desaparecer a un conejo no creo que pueda pretender mucho más.

			Por supuesto, en esta jungla de cemento que es la ciudad de Buenos Aires no se me hará fácil la tarea. No es común ver transitar animalejos por esta zona, pero me hice de un dato certero respecto a dónde podía hallarlo. 

			En otra parte de la ciudad, a la que por la distancia tuve que llegar en tranvía, vive una señora que acumula gatos y perros y se me ocurrió que quizás conseguiría el animal que necesito allí. 

			El dato me lo proporcionó Eva, una bella joven que una vez al mes trae hasta nuestra casa las prendas que mi madre envía a arreglar con la suya. A pesar de dedicarse a esta básica tarea considero que tiene la apariencia de una estrella de teatro. Su cabello rubio y el rostro impregnado de belleza y delicadeza me lo afirman.

			Pero bueno, volvamos a lo nuestro; luego de cruzarme media ciudad en busca de mi elemento de trabajo confirmé que, en la casa de la mencionada mujer, no hay más que sabuesos y felinos. 

			De todas formas lo que me mueve a escribir mi diario el día de hoy es la experiencia que viví de regreso a mi casa.

			Paso a relatarles lo que me ha ocurrido. El sólo hecho de alejarme algunas cuadras de donde vivo me demostró un cambio significativo en el contexto. 

			Las inmensas casas que inundan mi barrio dejaron verse y la tranquilidad que allí se respira me abandonó para toparme con el frenético vivir del centro de la ciudad. De allí me dirigí hacia la zona en la que Eva me indicó que encontraría a la señora de los animales. Los transeúntes a los que les pedí ayuda para llegar me recomendaron que lo hiciera con sumo cuidado pues se considera una área peligrosa al barrio Balvanera. Más que peligroso, es un sector de Buenos Aires donde se agrupa gente que en su mayoría proviene de otros países y se caracteriza por la pobreza y consecuentes carencias que allí abundan. 

			En pocas palabras sentí como si hubiera salido de un mundo y entrado en otro. El cambio de paisaje fue abrupto.

			Mas allá de dicha experiencia fue lo que presencié al iniciar mi retorno teñido de frustración, debido a que lo hacía con las manos vacías, lo que da origen a estas líneas. 

			Trataré de ser lo más claro posible: en la extensión de varios metros cuadrados, un numeroso grupo de personas coparon el espacio físico con carpas en verdad grandes. Conté también dos carretas. 

			Las mujeres que deambulaban por el lugar llevaban vestidos y pañuelos de vivos colores y los hombres adornos raros. 

			Algunos incluso cantaban y bailaban al compás de aplausos y gritos. 

			Las damas zapateaban de una manera muy llamativa y sus compañeros tocaban con la guitarra un ritmo que no había escuchado nunca antes. 

			Desde mi perspectiva podría decirse que semeja un pequeño barrio donde habita una cultura completamente distinta a la del territorio donde se asienta. 

			Para ser lo mas gráfico posible, sentí como si se tratara de una obra teatral o de un circo algo atípico.

			31 de Marzo de 1923 

			Hoy, al salir de la escuela, volví a acercarme a la zona que descubrí ayer y por supuesto lo que logré percibir desde mi estratégica ubicación me confirma que quienes habitan allí no son argentinos, o si lo son, no comparten nuestras costumbres. Los colores abundan. Las viviendas constan de mantas. 

			La música proveniente de guitarras y cajas que ofician de tambores, volvieron a empaparme los oídos con melodías desconocidas y hasta me pareció escuchar que hablan otro idioma.

			Debo reconocer que me ha llamado mucho la atención la extraña forma de vivir que ha elegido esta gente, porque definitivamente no se trata de una puesta en escena si no de su realidad diaria.

			Tanto me impactó que hace un día completo que no pienso ni en Houdini ni en mi incipiente carrera de mago.

			La curiosidad que me despiertan estos ciudadanos ha logrado sacarme, por el momento, de mi afán de convertirme en el sucesor de Harry. 

			29 de Abril de 1923

			Hace casi un mes que frecuento a diario el asentamiento gitano.

			Si, así se llama la comunidad que allí habita.

			Se asombrarán al enterarse lo que he averiguado sobre su cultura y sus costumbres.

			Todo comenzó una tarde que una niña me sorprendió observando la rutina de los gitanos desde mi punto estratégico. Más bien me encontró espiando.

			Josefina es una de ellos y lejos de enojarse conmigo por lo que estaba haciendo cuando me encontró se presentó y me invitó a unirme a ella en un paseo por su vecindario.

			Para empezar me llamó “Payo” y me dijo que así bautizaban a todos aquellos que no forman parte de la comunidad. Con este apodo me demostró que quienes no pertenecemos a su etnia no somos vistos como pares, si no como intrusos. La mirada descalificadora de quienes me veían transitar por allí me lo confirmaba.

			Con Jose, a quien a estas alturas ya considero mi amiga, fue distinto.

			Por algún motivo la clara diferencia cultural que debería distanciarnos no surte efecto entre nosotros. 

			La dificultad que he tenido para relacionarme con niños o niñas de mi edad la superé al instante con ella. 

			Es difícil de explicar, sería algo así como que su tez morena y sus ojos marrones inmensos se me presentan como imagen familiar que, al igual que me sucede con mi madre, me inspiran confianza y calidez. 

			Otro detalle que me genera fascinación es su cabello; es negro intenso y tan largo que llega hasta su cadera.

			Desde que nos conocimos hemos conversado mucho. Me ha contado que su mamá falleció justo el día que ella nació y que a su padre, como al mío, no le agrada que hable con extraños. Por lo que ambos hemos decidido no contarle a nadie sobre nuestra amistad por el momento.

			20 de Agosto de 1923

			La conexión que siento con mi amiga me sorprende. He llegado a contarle cosas que ni siquiera me atrevería a decirle a mi madre. Sus gestos, sus palabras y su ternura tienen en mí el efecto sedante de un narcótico que elimina mis miedos y desconfianzas. Tanto que hoy le confesé a Josefina sobre las visitas que tengo del abuelo Tomás en mis sueños y ¿saben que me ha dicho? que soy afortunado. No cree que esté loco, si no todo lo contrario y que ella desearía poder soñar con su madre para conversar y conocerla un poco más. Solo la ha visto en fotografías. Nunca escuchó su voz ni sabe exactamente de qué color eran sus ojos.

			Me reveló también, que en su comunidad existen personas con el mismo dote con el que yo cuento, de conversar con los muertos, y que los llaman “medium”. 

			Según ella estas personas nacen con la capacidad de eliminar la barrera que separa a los vivos de los que ya no lo están y logran comunicarse con ellos mediante una especie de transe. Sinceramente creo que no es mi caso, aunque me encantaría ser médium. Si así fuera podría hablar con la mamá de Jose y decirle todo lo que ella guarda en su corazón.

			Josefina insiste y asegura que como a mí, a algunos sólo se nos permite la comunicación sobre natural cuando el médium a tenido una conexión profunda y verdadera con la persona fallecida.

			A pesar de que ello no tiene un sustento científico creo que es verdad, pues tiene sentido. 

			Mi abuelo Tomás fue siempre mi mejor amigo, por lo que teníamos una gran relación cuando vivía en este mundo. 

			Lloré muchísimo el día que se fue de viaje, así me lo explicaron mis padres, pero yo siempre supe que del lugar donde se había ido no volvería jamás. Me daba pánico no volver a sentir su olor, escuchar sus historias y recibir sus consejos. 

			Recuerdo que me despedí de él cuando lo llevamos a un hermoso parque lleno de árboles y flores amarillas. Pero no tuve tiempo de extrañarlo, pues esa misma noche se dio la primera visita.

			No me asusté. Por el contrario me alegró muchísimo verlo y desde entonces, cuando él lo considera, aparece en mis sueños.

			Nunca antes se lo había contado a nadie y reconozco que siento un gran alivio al haberlo compartido con Josefina, pues lejos de sentirme un desquiciado, ella me ha hecho ver que cuento con un don: el don de inmortalizar a quienes amo.

			11 de Septiembre de 1923

			Esta tarde, al salir del colegio, pasé por el asentamiento.

			Aunque siempre anhelo ver a Jose, hoy puntualmente estuve muy ansioso desde temprano por la visita que iba a hacerle a otra persona.

			Sucede que mi amiga me prometió que nos encontraríamos con su tía Desiré, una señora muy gorda que nos recibió en su imponente carpa color naranja impregnada de su mismo olor.

			La mujer en cuestión tiene un trabajo muy particular: cuenta con la habilidad de leer el destino de las personas con el simple hecho de observar sus manos.

			Al ingresar sus ojos negros me indicaron que tomara asiento frente a ella y luego de aferrar mi mano izquierda y clavar la vista en la palma me dijo: “Payo, tienes un destino muy interesante, pero una ceguera total inundará varios años de tu vida”. Jamas olvidaré esas palabras, pues generaron un terror inmenso en mí.

			De inmediato le pregunté casi en un grito: “¿Voy a quedar ciego señora?”, luego de una carcajada Desiré me respondió que no tomara sus palabras literalmente. 

			Lo que agregó no me dejó del todo tranquilo: “Existen cegueras mucho más graves que la de los ojos”. 

			Al mirar a Josefina, que se hallaba sentada a mi lado, la paz volvió a reinar en mí. 

			Sucede que su iris marrón y la bella sonrisa que se dibuja en sus labios es un bálsamo para mi corazón. 

			Pero bueno, volvamos a lo importante.

			Una vez que la visita a la morada de esta atípica pero agradable señora llegó a su fin, y justo antes de salir de la carpa, volví a escuchar su voz: “El destino de ustedes dos esta marcado. Nada ni nadie logrará separar sus almas”. Sentenció Desiré. 

			Josefina y yo quedamos atónitos antes semejante revelación. Nos miramos por varios segundos y otra sonrisa proveniente de su bello rostro vino a confirmarme que a ella también le había agradado aquel augurio. 

			Cuando comenzamos de nuevo a caminar hacia la salida Desiré habló una vez más: “Payo, ¿A donde te crees que vas?, por más amigo que seas de mi sobrina, esta gitana no compra pan con la mente. ¡Son cinco pesos!”.

			30 de Diciembre de 1923

			Hace más de un año que decidí que me convertiría en mago y debo reconocer que he avanzado mucho en ello.

			Sucede que desde que frecuento el asentamiento gitano se me ha hecho muy fácil estar en contacto con el tema.

			La comunidad gitana se destaca por ser diestra en adivinación y hechicería, y aunque no revelan sus métodos, pasar tiempo entre ellos me ha permitido convencerme del todo que estas fuerzas sobrenaturales entre las que incluyo a la magia verdaderamente existen.

			El problema se presenta cuando saco la magia del contexto gitano, en el que es respetada y reconocida, y la traigo al comedor de mi casa. 

			Mi padre ha abandonado reiteradas veces la mesa durante la cena cuando toco el tema.

			Mi madre, por el contrario, me sirve mi postre favorito y me escucha con paciencia y admiración. 

			Aún no les he contado sobre Josefina. Tampoco sobre mis visitas al asentamiento.

			Tengo el presentimiento de que a Tomás no le gustará ni un poco y se enfadará al igual que lo hace cuando hablo sobre mi pasión. 

			20 de Febrero de 1924

			Hoy Josefina cumple catorce años. Por lo tanto he ido a visitarla a pesar de que ella me pidió que no lo hiciera. 

			Esta empecinada en mantener nuestra amistad oculta. Insiste con que Mario, su padre, se molestará muchísimo si se entera que la frecuento. Si bien estoy al tanto de la aprensión que tienen los suyos a mezclarse con los payos y que sólo somos bienvenidos para los negocios, por algún motivo que aún no descubro, presiento que ella se siente en deuda con su padre. Algo la lleva a cumplir sus mandatos y órdenes ciegamente al pié de la letra aún sin estar de acuerdo. Si bien es parte de su cultura la de mostrarse dóciles y sumisos frente a los preceptos de sus mayores, y sobre todo tratándose de una mujer, estoy seguro de que ésto va más allá. 

			De todos modos me apersoné.

			Mientras iba acercándome a la carpa azul en la que vive Jose, mis oídos percibieron cada vez con mayor intensidad esa alegre música llamada Flamenco que inunda los pasillos de la vecindad gitana y que tan familiar se me ha hecho.

			Josefina me contó que aprendió a cantar los compases flamencos incluso antes de hablar. 

			Es un hecho que la música juega un papel crucial en la vida de la comunidad. 

			Me ha contado también que su etnia es nómade. Es decir que se traslada de un lugar a otro sin contar con un territorio fijo. Por lo que anexan a su propia cultura rasgos de las que se topan en el camino. En este caso se trata de descendientes de gitanos españoles, lo que explica la adopción del flamenco. Aunque, según me dijo Desiré, es un aporte gitano al folclore español y no al revés.

			Pero a lo que quería llegar es que mi amiga tenía razón en pedirme que no me presentara en el asentamiento el día de hoy. 

			Al llegar al ingreso de la vivienda luciendo mis pantalones hasta las rodillas, mis medias blancas altas y mi sombrero al tono, la música cesó y varios pares de ojos se posaron sobre mi.

			Hombres y mujeres vestidos con vivos colores que seguro se hallaban celebrando el natalicio de mi amiga, me observaron con gesto de absoluta reprobación.

			A pesar de que frecuentaba casi a diario la vecindad gitana, con Josefina siempre nos mantuvimos en lugares alejados para pasar desapercibidos, ahora entiendo por qué.

			En ese instante toda mi seguridad y rebeldía se esfumó. Toparme con aquel hostil recibimiento me corroboró que la cumpleañera tenía sobrados motivos para no enviarme invitación.

			Un hombre alto, fornido y con la camisa desprendida hasta la altura del ombligo se me acercó con cara de pocos amigos. Debo reconocer que me temblaron las rodillas. En su gesto se adivinaban sus intenciones: iba a matarme. 

			Mario Bustos estuvo a punto de lanzarme de un punta pié bien lejos de allí. Alcancé a divisar el pánico en el rostro de Jose que me miraba paralizada desde detrás de su enorme padre. Ya estaba listo para recibir con honor la golpiza cuando una vez más la voz de Desiré sonó como música para mis oídos.

			La adivina de la comunidad, quizás consciente de la amistad que me une a su sobrina, intercedió por mí cual “hada protectora”. Se dirigió a su hermano valiéndose exclusivamente del léxico que utilizan para hablar entre ellos. En ese momento, por supuesto, no entendí nada. Más tarde dentro de su carpa y a solas me tradujo sus dichos: le dijo a Mario que yo era su cliente y que venía a una sesión de adivinación que había olvidado agendar. Gracias a esto no tuve que lamentar heridas ni golpes pero una vez más, las aclaraciones que me dio la mujer me preocuparon.

			


			13 de Marzo de 1924

			Vengo dándole vueltas a un asunto hace tiempo.

			A partir del altercado que tuvo lugar el día del cumpleaños de Josefina, sumado a la charla que mantuve con Desiré, he descubierto que la raza humana lleva a cabo una especie de clasificación entre sus pares.

			Para explicarme mejor, he notado que los adultos consideran que deben relacionarse solo con otros con los cuales tengan puntos en común, de no existir coincidencia aparente, la relación está vedada. El color de la piel, el lugar donde uno nació, el flujo económico que ingresa a una familia o la religión por la que uno se inclina, son solo algunas de las variantes en las que se basan para la diferenciación.

			Me cuesta mucho comprender este fenómeno pues se dejan de lado cuestiones verdaderamente importantes como el amor o la amistad.

			En concreto Desiré me contó que a Mario le habían llegado comentarios sobre mis visitas al asentamiento. Información que le cayó tan mal como a mí escuchar lo que Desiré dijo a continuación. Me confirmó lo que ya me había adelantado Jose: los gitanos no conciben la posibilidad de relacionarse con un payo mas allá de cuestiones puramente necesarias. 

			Es decir que si no es por negocios o por salud, ni ellos se acercan a nosotros ni nosotros a ellos. 

			El simple hecho de no compartir la misma cultura hace que mi amiga y yo no podamos frecuentarnos libremente. ¿Por qué?

			Los ojos llenos de lágrimas de Josefina el día que tuve que salir prácticamente huyendo del asentamiento me confirmaron que esto no está bien.

			El cuadro de Houdini que le llevaba de regalo se estropeó al caerse al piso cuando intentaba zafarme de los fuertes brazos de Mario, su padre. Por lo tanto no sólo Jose se quedó sin obsequio si no que además Houdini me mira ahora desde el respaldar de mi cama con huecos y manchas por todos lados.

			20 de Abril de 1924

			Hoy soy yo quien festeja una nueva vuelta al sol.

			Justamente a esta hora mi madre me daba a luz catorce años atrás. 

			En conmemoración a dicho suceso hoy al medio día hemos salido a almorzar en familia a “Pedemonte” mi restaurante favorito ubicado en el centro de la ciudad de Buenos Aires. 

			Allí elegí el mismo plato de siempre: corazones de alcauciles. Debo confesar que no he probado cosa más deliciosa en toda mi existencia. 

			Pero lo relevante del día ha sido la confesión que les hice a mis padres mientras disfrutábamos el menú.

			Sin rodeos, y preso de la rebeldía que me acompaña hace ya algún tiempo, les conté de la existencia de Josefina. Mi amiga gitana.

			Quizás debería haber elegido otro momento ya que por un instante pensé que mi padre moriría ahogado debido que uno de los ravioles que masticaba en ese instante se trabó en su garganta obstruyendo el ingreso del aire. 

			Una vez sorteado el altercado, y ante los ojos húmedos de mi madre a causa de la risa que intentó sofocar, mi padre indignado me mencionó más de cincuenta razones por las que me prohibía volver acercarme al asentamiento.

			Las que recuerdo son: “Los gitanos son peligrosos”; “Tu no tienes nada en común con esa niña”; “Van a robarte lo que lleves puesto”; “Son mentirosos”; “No respetan la ley”; “Son supersticiosos y eso es pecado”. Entre otras.

			Intenté explicarle que estaba cometiendo un error pues Josefina es la persona con la que más ideas tengo en común. Por otro lado no entiendo por qué los gitanos deberían robarme mis cosas ni a que se refiere con que son mentirosos si yo sólo he escuchado puras verdades de sus bocas. Además esas cualidades a las que hizo referencia no pueden atribuírsele jamás a una comunidad entera a la que no conoce. 

			Por supuesto estas cuestiones de adultos no afectan la relación que tenemos con Josefina. Nosotros consideramos que estamos hechos el uno para el otro y, que como dijo Desiré, nuestros destinos se han unido para siempre.

			Por lo tanto, durante la siesta, me escabullí de mi habitación y me reuní con mi amiga quien tenía preparado un show de magia exclusivo para mí como regalo de cumpleaños.

			10 de Junio de 1924

			Josefina es maga. Así como lo leen. Mi amiga es capaz de hacer verdaderos trucos de magia con sus manos.

			Mi favorito es uno en el cual logra que una moneda que lleva en la mano derecha aparezca sin explicación alguna dentro de la izquierda. 

			No sólo es el truco en sí lo que me llama la atención, si no los gestos que realiza con su rostro mientras lo lleva a cabo.

			Al concentrarse frunce la nariz de una forma tan graciosa que me provoca carcajadas inevitables. 

			Su cabello negro casi roza el suelo cuando inclina su rostro hacia abajo para murmurar palabras mágicas cerca de la moneda en cuestión.

			Pero en definitiva es la sonrisa que surge espontánea al ver que logró su cometido lo que provoca en mi una sensación indescriptible. Creo que es allí donde habita la magia, en sus dientes y sus labios. 

			Algo inexplicable se desata en mi interior cuando la veo sonreír. 

			Sin lugar a dudas Jose es mi mejor amiga y mi persona favorita en este mundo. Lugar que ocupa junto a mi madre, por supuesto. 

			19 de Agosto de 1924

			Hoy volví a conversar con el abuelo, pero esta vez fue distinto.

			Sucede que durante la siesta me hallaba practicando los trucos de magia que Josefina me enseñó el día de ayer cuando de repente la voz de alguien me sacó de concentración.

			Era de día y no estaba durmiendo por lo que no me lo esperaba, pero el abuelo decidió aparecerse en mi habitación. Esta atípica circunstancia me recordó las palabras de Jose el día que me dijo que para ella yo contaba con un don. “No son solo sueños payo, tienes la capacidad de hablar con los muertos. Eso te hace especial y único, no reniegues de ello. Es una bendición”.

			El abuelo estaba sentado sobre mi cama y vestía la misma camisa blanca con tiradores negros que prácticamente no se quitaba en vida.

			La temática estuvo interesante pues hablamos de Josefina.

			Me explicó que lo que yo estaba sintiendo por mi amiga iba a continuar creciendo en mi corazón sin cesar, y debo reconocer que es cierto pues cada día la quiero un poco más. 

			Me adelantó que viviremos juntos una experiencia maravillosa colmada de sensaciones distintas a todo lo que he sentido hasta el momento. ¿Aún mas maravillosa que los trucos de Houdini? le pregunté a lo que respondió que sí entre risas.

			Apropósito conversamos sobre lo que leí días atrás en una revista que me envió la tía de mamá, la viejita a la que fuimos a visitar aquella vez, desde Nueva York. 

			En ella un periodista explica que Harry esta casado con quien fue su ayudante de mago de pequeño.

			Bess Houdini, su mujer, lo ha acompañado desde sus comienzos colaborando en sus números de magia y escapismo. El está perdidamente enamorado de ella, tanto que escribió sobre una fotografía que ambos se tomaron el día de su matrimonio: “la única ligadura de la que Harry Houdini no ha pretendido zafarse”. Con esa frase hace referencia a lo unido que se encuentra a ella por propia voluntad a pesar de ser conocido como el mejor escapista del mundo.

			Todo esto lo he relacionado con la unión que tenemos Josefina y yo. Tanto que se me ha instalado en la cabeza una nueva idea.

			De todas formas, a lo que quería llegar, es a cómo terminé castigado en mi habitación sin cenar.

			Sucede que mientras hablaba con mi abuelo mi padre se hallaba espíandome desde el pasillo por el cerrojo de la puerta. 

			Decidió interrumpir con la reunión de una manera carente de educación y me regañó por estar hablando solo.

			Me dijo que iba a llevarme al médico y que si no le ponía fin a las actitudes extrañas que estaba teniendo se vería obligado a mandarme a estudiar a otro país. Según él, bajo estrictas normas de conducta, estaré tan ocupado estudiando que se me quitarán las ganas de perder el tiempo con la magia, los gitanos y mis alucinaciones.

			25 de Septiembre de 1924

			El diagnóstico del médico fue sonambulismo.

			Para el docto, sufro de un trastorno del sueño que lleva ese nombre técnico.

			Uno de los síntomas de dicha afección es hablar dormido, por lo que mi padre quedó mucho más tranquilo.

			El episodio que tuvo que presenciar hace ya casi un mes, en el que desde su perspectiva se me veía conversando con “nadie”, se justifica perfectamente si yo padezco dicha alteración. “Lo que vio fue a su hijo en medio de un mal sueño” dijo el doctor.

			Por lo tanto todos felices. Para él soy sonámbulo, para mi en cambio, soy medium y ello implica contar con un don como dice Jose. 

			La que no se contentó con el verso del médico fue mi madre quien esa misma noche de Agosto en la que mi padre me encerró en la habitación por raro, se apersonó para conversar conmigo. 

			Cansado de ocultar algo tan provechoso como el poder que tengo de contactarme con quienes amo aún después de muertos, le confesé la verdad.

			Muy lejos de regañarme me miró con sus ojos claros llenos de paz y ternura y me besó la frente. 

			Al igual que Josefina, mi madre considera que es una bendición y que si el hecho de hablar con el abuelo me hace feliz debo seguir haciéndolo. 

			Lo único que me pidió es que no saque el tema en frente a mi padre. Ella insiste con que Tomás no es malo, solo que no se anima a creer en nada que no pueda ver. 

			Con esto concluyo que el que tiene un problema grave es mi padre y no yo. 

			4 de Diciembre de 1924

			Como les adelanté en páginas anteriores una nueva idea se me instaló en la cabeza. 

			Luego de pensarlo mucho, pues no es un tema que pueda tratarse a la ligera, le propuse a Josefina que sea mi ayudante de mago al igual que Bess lo es de Harry.

			No creo que exista en este mundo una mejor colaboradora que ella. Es en ella donde habita la magia, ¿recuerdan lo que les conté sobre su sonrisa?

			No paro de imaginarme lo increíblemente atractiva que será nuestra vida juntos.

			Viajando por el mundo, haciéndonos famosos y viviendo de la magia.

			Aceptó. Me dijo que encantada dedicaría su vida a lo que nos apasiona y mas si es en mi compañìa. 

			Algo más sucedió hoy: Jose dejó de llamarme payo y comenzó a decirme “Tom”. Me agrada mi nuevo apodo.

			Ademas de eso me confesó que le gustan mis ojos negros y mi piel blanca. 

			Ayer colocamos nuestros brazos derechos uno al lado del otro y la diferencia de color es notoria. 

			Su piel es oscura, como el chocolate, la mía en cambio clara como la leche. Pero me agrada como contrastan nuestras pieles. Más bien se complementan, o a caso, ¿el chocolate con leche no es delicioso?

			El color de nuestro cabello, en cambio, es idéntico. 

			Pero donde más nos parecemos es en nuestras ideas y en nuestros pensamientos. 

			Ambos amamos la magia y tanto le he hablado a Jose de Houdini que creo que actualmente también es su ídolo indiscutido. 

			20 de Marzo de 1925

			Hace un mes Josefina cumplió quince años.

			En la comunidad se llevó a cabo un gran festejo por su natalicio.

			Por supuesto ni atiné a acercarme. No tanto por temor a su padre, ya que por ella creo que soy capaz de cualquier cosa, si no por respeto.

			Sucede que luego de conversarlo mucho, Jose me sugirió que lo ideal sería no desafiar a nuestra familia, si no justamente todo lo contrario.

			Está segura que podremos convencerlos de que nuestra relación es algo bueno y que a pesar de nuestras diferencias étnicas y culturales estamos hechos el uno para el otro.

			Me resulta tan injusto tener que demostrar que no le hacemos mal a nadie siendo amigos que me enfado con la raza humana. 

			Sus discriminaciones y categorizaciones entre pares, cada vez me molestan más. 

			¿Acaso no todos somos iguales? varía el color y la forma de nuestros cuerpos, pero todos tenemos un alma y eso es lo que nos convierte en personas. 

			¡Cierto! El alma no se ve, por lo tanto no cuenta. 

			Debo reconocer que a pesar de que no le dije nada a Jose me dolió mucho no poder estar presente aquel día tan especial.

			Desiré, nuestra única cómplice, me comentó que la pompa fue magnífica.

			Bailaron y cantaron dos días enteros y Josefina recibió muchos regalos.

			La vecindad en pleno participó del festejo.

			La adivina de la comunidad me contó también que Jose lució un vestido color rosado y que en su larga cabellera, una de sus primas, desparramó centenares de pequeñas flores al tono. Imagino lo bello que debe haberse visto aquel tono sobre su piel morena.

			Desiré me reveló también, que a pesar de que se la veía contenta, el brillo en sus ojos no era el mismo que cuando se halla a mi lado. Creo que quiso hacerme saber que de alguna forma me extrañó aquel día.

			Otra cosa que me contó fue que Mario Bustos, estaba radiante de felicidad.Una noticia que Desiré no quiso develarme durante nuestra “sesión de adivinación” lo traía muy contento.

			30 de Marzo de 1925

			He estado experimentando sensaciones extrañas.

			Reconozco que lo que voy a relatar incomoda. Más bien me vergüenza un poco.

			No sé realmente si está bien sentir lo que siento, pero no puedo negar que lo disfruto.

			El pudor que experimento se debe a que pienso en Josefina día y noche.

			Está bien, eso no es una novedad para quien ha leído las hojas de este diario, pues nos pasamos el día entero juntos y es probable que por ello la piense tanto.

			Pero me refiero a que hace ya algún tiempo Jose es la razón por la que tengo ganas de levantarme en las mañanas. 

			Ir al asentamiento a diario se ha convertido en algo necesario para mi y no precisamente para pulir mis dotes como mago, si no que quiero estar allí para ver a mi amiga y disfrutar de su compañía.

			Lo mas raro es qué no sé si el término “amiga” alcanza para referirme a Josefina. 

			Mi cuerpo se comporta de una manera muy extraña cuando la tengo cerca.

			Hace días atrás nos encontramos como siempre en nuestro escondite. Improvisamos uno sobre un bello árbol que se halla apartado del asentamiento gitano donde podemos charlar y divertirnos sin ser vistos por nadie. 

			Pero lo que resultó extraño fue que Jose, luego de escuchar el relato sobre el castigo que tuvo lugar cuando mi padre me encontró hablando con el abuelo en mi habitación, posó su mano sobre mi mejilla y logró que mi piel absorbiera el calor de la suya obligándome a cerrar los ojos. 

			Como leen, algo hizo que frente a esa muestra de cariño, el sentido de la vista me abandonara por completo para enfocarme ciento por ciento en el tacto.

			Nos mantuvimos así por algunos segundos, y cuando volví a abrir los ojos, su bella sonrisa fue el paisaje con el que me topé. 

			Su rostro color canela es lo más bello que he visto. 

			Quiero llegar es a lo siguiente: ¿lo que experimenté aquella tarde será magia? 

			Estoy casi seguro que así es. Ya no tengo dudas respecto a que Josefina es toda una maga y que en ella habita una enorme fuerza sobrenatural.

			Pero aquella sensación placentera que nació con el contacto físico me acompañó el día entero y los siguientes. Incluso hoy continúo experimentando esa bella sensación.

			Por lo que inevitablemente me cuestiono si esto que siento es producto de la magia o de algún trastorno físico. 

			Quizás mi cerebro segregue algún tipo de sustancia provocando ese repentino bienestar.

			Por lo pronto lo anotaré en mi libreta de pendientes para hablarlo con el abuelo.

			


			10 de Abril de 1925

			El abuelo Tomás se acaba de ir.

			Nos pasamos un largo rato conversando sobre la propuesta que me hizo mi padre.

			Al principio me resultó extraño que luego de todo lo ocurrido, y debido a los problemas que trajo aparejados mi fuerte inclinación por la magia, me propusiera viajar a presenciar el nuevo espectáculo de Houdini como regalo por mi próximo cumpleaños. 

			Por supuesto que acepté de inmediato, pero la duda me carcomía. 

			¿Por qué me llevaría de nuevo a disfrutar de las destrezas de quien sembró en mi la semilla de mi verdadera pasión? Me dejo en claro mas de una vez que no está de acuerdo con que dedique mi vida a la magia.

			Mi abuelo me sugirió una respuesta y creo que está en lo cierto: se ha dado por vencido. 

			Ha notado que no podrá evitar que me convierta en el mejor mago de todos los tiempos y ha decidido apoyarme.

			La verdad debo reconocer que la felicidad me desborda.

			Volver a ser testigo de la grandeza de Harry en pleno proceso de aprendizaje va a resultar muy provechoso para mí.
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